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más que Allende. merecfa él ser el jefe !le 
la revolución. 

Don Ignacio Marra de Allende nació en 
ta Y1lla de San :\Iiguel el Grande (Guana• 
juato} el 20 de Enero d~ 1779; su padre, 
Don Domingo Narciso, fué un español que 
se enriqueció en el pais, y su señora madre, 
doña Mariana Uraga, pertenec1a A una de 
las principales familias del lugar. Aunque 
á la muerte de su padre, quedó la casa de 
comercio en estado de quiebra, la buena a.d
minlstraclón de otro espa.ií.ol, don Domingo 
Berrio. hizo que ésta se llquldase de una 
manera favorable para todos; Y tanto don 
Ignacio como sus hermanos. don Domingo 
y don José Marta, heredaron una fortuna 
si no cuantiosa, sí surtciente para vivir 
con desahogo. Don Ignru:io se dP.dicó á la 
carrera de las armas desde bastante Joven 
y sirvió á las Ordenes de Calleja en 1801. 
cuando este jefe expedicionO por la provin
cia de Texas para batir al aventurero an
glo-americano, Felipe Nolland, que se habfa 
introducido en ella y tr.,i.taba de fortificar
se; en esa expedlciOn y -'1l la que poste:lor
mente se emprendl6 á la misma provrncia 
para contrarrestar los planes de Aaron 
Burr, gano Allende sus r.rtmeros ascensos, 
y cuando en 1806 empezó á formarse el can
tón de Jalapa para prevenir una invasión de 
ingleses ya ostentaba las rharreteras de ca
pitan. En ese cantón, en que se dió á cono
cer la fuerza de la colo!lia, empezó A. ha
blarse de independencia, y es indudable Que 
desde entonces germinó In idea en los cere
bros de los oficiales que formaron el can
tón. 

Dísuelto éste, regresó á San Miguel 
donde mandaba el regimiento de caballe
rla de la Reina y donde empezó á conspi
rar; era viudo ya y de su matrimonio, que 
hizo acrecer su fortuna, tenfa un hijo lla
mado Indalecio que ya en 1810 tocada 101 
lindes de la juventud. Vtudo, rico y m111-
tar era como natural que fuese Inclinado 
á. la disipación. como at1rma Alamá.n, al 
que se ha criticado muchc por este dato, 
stn que por · ello fuese un r•erdido. Era buen 
jinete y aficionado a.1 d~porte df'l campo. 
Acogió con entuslasmo los ~rorectos de los 
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conspiradores de Valladolid, y aunque ~stoa 
tueron descubiertos, él siguió trabaj:1nd:o 
por la causa. De acuerdo con Hidalgo, ha ... 
bía fjjado la fecha del h:vantamlento para 
el priruern de Octubre d.e 1810, ya que no 
había sido posible aprovechar la oportuni
dad de estar Nueva Espafia sin virrey; y co
mo se acercaba esa fecha sólo se ocupaba 
d~ arrf'!glar los pormenores de la revolu
ción, al fin llegó A hacerse sospechoso al 
intendente de Guanajuato, que ordenó su 
prisión. Hidalgo, por su parte, que tuvo no
ticia de que la conspiración ha.bfa sido des
cubierta, hizo llamar A Allende, r¡ue se en
contraba en San Miguel, para que a.mboe 
determinasen. cómo habfan de proceder, da
das las ctreunst&nclas comprometedoras en 
que se encontraban. 

La noche del 14 de SE"ptiembre y tollo 
el dfa del 15 lo pasaron los dos en Dolores 
sin resolverse á. nada en espera de noticias; 
llegaron éstas en la noche de ese dfa, lle
vadas por Alda.ma (Don Juan) en las que 
se les hacfa saber lo ocurrido en Queréta
ro; y enterado Hidalgo de ellas, tomó la 
resolución de lanzarse inmediatamente al 
campo. Allende no hizo nrnguna objeción y 
fué á. sublevar a. los soldados del regimiento 
de la Reina que habfa en el pueblo y en se
guida se dirigió A prenrler á. Cortina y á 
Rincón, ricos espafíoles de Dolores. y en se
guida, de acuerdo con Hidalgo, resolvió em
prender la marcha para San Miguel, donde, 
estaba el resto del regimiento del que era 
ca&)ltAII.. 

Llegados 4 !& poblacl6n el mismo día Jfi, 
se consiguió el objeto sin que el Coronel 
Canal se opusiese al pronunciamiento ,1e 
sus soldados; cuatro días después se pre
sentaron los dos jetes, entre los cuales, has
ta entonces, no hubo dlterenc1a de rango, 
frente A Celaya, donde Allende se ent~g} 
A la ruda tarea no de organizar. pero sf 
ele areglar un poco aquél ejército, que ra 
llegaba 4 40,000 hombres y qua m~s qoo 
una tropa parecfa una tribu errante e."Ilf
grando. El 22 se reunieron los jefes in~~
pendfentes y el Ayuntamfento y proees''e
ron al reparto de grados y empl~'t ... n el 
ejército; Hidalgo reclb16 el t't , lo !e •• ;1I• 
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tá.n Genera1 de la América, y Allende el 
de Teniente General, lo que le daba el se
gundo puesto en el ejército. Reprobó en~r
gicamente los desmanes de la plebe, á los 
que Hidalgo no trataba de oponerse, aun
que le causaban disgusto, y desde el pri
mer dfa procuró que la desmoralizaci6n de 
las chusmas no cundiese á. los soldados ve
teranos, q1.:.e se ibun adhiriendo á la cau
sa; sin embargo, que no tenla gran con
fianza en ellos, lo demuestra la circunstan
cia de haber desistido de la primitiva idea 
de a.poderarse de Querétaro, que ya estaba 
en estado de defensa y de encaminarse me
jor á Guanajuato, donde no habfa tropa su
ficiente para resistir á los insurgentes. 

El asa~to y toma de Grana.ditas demues
tra que no habta mucha unidad de mando 
entre éstos, pues aunque al pat·ecer eorres
pondia á Allen.de el mando, en realidad él 
é Hidal¡!!'O dieron disposkiones para el ata
que, y á la bora de la toma ilel P.c'it:ft.cio 
ninguno de ellos se halló presente para evt
tar la matanza; sin embargo, siguiendo su 
costumbre, procuró hacer cesar el pillaje. 
En la marcha á Valladolid no consta que 
Allende tuviese gran intenención y caminó 
con el grueso del ejf>rcito; tm esa ciudad el 
tué el único que asistió á la misa solemne 
de acción de graci45 que se dijo en la Ca
tedral, pues Hidalgo estaba profunéia.nrnnte 
disguliltado con el Cabildo por baber encon
trado cerradas las puertas. de la Catedral 
el dfa de su entrada. También allí el Te
niente General procuró eYitar el saqt'l.co lm
ciendo disparar cañonazos sobre la plebe, y 
fué entonces cuando ocurrüí el P.nisodio riel 
aguardiente, del que Allende bebió un vaso 
delante de la multitud, para demostrar que 
no estaba envenenado, como se decía. 

En' camino para México. el ejército se de-
tuvo en Acámbaro, donde Hidalgo tué pro
clamado UeneraJJsimo y Allende Captta.n 
General, por los ochenta mil hombres que 
ya segufan 1as banderas insurgentes. Con 
sus medidas acertadas, e1 ::mevo Capltán Ge
neral hizo retrcx:eder á Trujillo á. las Cru• 
ces antes de que fuesen cortados los puen
tea sobre el río y ciénega de Lerma, y en 
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la batalla, que personalme,nte dirigló, con
B'lguió derrotar al jefe español. 

Después de esta acción entraron All dea
acuerdo los jefes principales del ejérc1t,1 
revolucionario, con motivo de la conducta 
que debían seguir: Hidalgo trataba de re
tirarse, seguramente porque ereia bien dti
fendida la capital y muy próximo el ejér
cito de Calleja; Allende. por su parte, ereia 
que la causa qtle defendía ganaría todo con 
OCllpar á México, r probablemente era P.l 
qne ten fa toda la raz6n en la controversia, 
pues es incalculable el prestigio que á la 
revolución hubiera dado !a ocupaci6n de la 
capital del Virreynato, la fuga 6 pris-ión del 
Virrey y la desorganización de todo el sis• 
tema de Gobierno colonial. Prevaleció la 
opinión de Hidalgo y el tjérclto triunfante 
se retiró, dando esto por resultado que de 
cien mil hombres que tenia en las Cruces, 
no le quedase ni la mitaó á los seis días y 

• al séptimo se dispersaron los restantes al 
encontrarse con las fuerzas de Calleja et, 
Aculco. Desde entonces, la desgracia persi
guió á los independientes. 

Allende se separó de Hidalgo en las 1:n
medh1ciones de Aculco y seguido de pocos 
soldados, aunq_u.e eran los me,1ores del ejér
r.ito. pues pertenectan á los Cuerpos pr,:,
nuncia.dos, se dirigió á Guanajuato, y al1l 
dió IDlte&t.ras de una a.etividad extraord~
narin para poner la ciuda.c.: en estado de de
fensa, porque calculaba, con fundamentr. 
que no tardaría Calleja en irlo á ata,ca,r. Es~ 
resolución de Allende no demuestra gra11 
talent~ militar y si su mucho arrojo, pues 
GuanaJuato no es una pla.za muy defendible 
aunque esté en. poder de un jefe experimen~ 
ta-do. Alle-nde, al que acompañaban muchos 
de los oficiales del ejército sublevado dió 
muestras de gran actividad: fundió cañ~nes 
tarea en la que lo secundó admirablement~ 
DAvalos, que le entregó veintidós, los que 
fueron colooaidos enfilando la cañaida ae 
:Mar1H; barrenó peña.seos para lanzarlos so
bre loa rea.listas en la hora oportuna ra
br1c6 armas Y pólvora y excitó el entu

1

sias
mo de la poblaeiOn; sin P.mbargo, de todo 
esto. quiso aumentar los recursos de defen
.., -, para esto sollcltó la. ayuda de Hldal-
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go, t¡_ue estaba en Vallad?lid, la de Torres, 
que era dueño de Guactala.1ara1 Y la de Irlat
te y de otros insurgentes que hab!a por San 
Luis Potosí; sólo este último atendió la_ tn
vitación y salió con fürecci6c. á GuunaJua~ 
to, á donde no llegó por habérsele adela.o.
tado el ejército realista. 

Calleja, que lo mandaba, flanqueo las 
fuertes posiciones de Marfiil en la tarde del 
24 de Noviembre, supo evitar los barr~
nOS, que hubieran acabado con su ejé~cito, 
v sin esperar al d1a slguiEinte emprendió el 
&.tnqne de la cíudad, ocupamjo sucesivamen
te los puntos fortificados Y tr•ncheras, Y 
apoderándose de los cañones qu~ había en 
ellos. Luego que .Jiménez, que fué el que 
tuvo el mando directo de la accí6n, a.visó 
á Allende que estaba perdida, éste salió de 
la ciudad con los Generales Y las cargas 
por el camino de Santa Rosa, sin ser per
seguido. Calleja, entre tanto, pasó la noche 
en Valenciana, desatendiendo las adverten
cias de Linares, de que urgfa entrar á la 
ciudad para evitar la matanza de españo
les, que al fin hubo, promovida por la ple• 
be; para vengar esa hecatombe de la ~?e 
él fué el responsable, mandó tocar a. degue
llo al día siguiente, que entró á Guanajua
to, y en los subsecuentes siguió haciendo 
numerosas ejecuciones. 

Allende se dirigió á G11adalajara, donde 
se unió con Hidalgo, y ninguna participa
ción directa tomó en el aireglo del Gobier
no iusurgente que éste hizo; se ocupó de 
los asuntos militares, reuniendo nueva. ar
tllleria, organizando el ejército, que había 
vuelto á ser numeroso, Y tomando otras 
medidas. La frialc1ad de sus relaciones con 
el Generalísimo era grat'de, Y muestra de 
ello es la especie propalada de que Allende 
pensaba formalmente en envenenar á Hi
dalgo; lo que si es indudable es que las 
diferencias entrambos aumentaron con las 
matanzas de espalloles, á. las que se opuso 
siempre el primero, y con el plan de cam
pafia para batir á Calleja; Hidalgo opina
ba por una batalla cam:;>al, Y Allende por 
la reurada; las l1echos ·vínieron a. dar la 
razón á éste, aunque sin desmentir que el 
de aquel era más mílitu. 
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Calleja, cuyas operaciones eran muy len• 
tas, av11nzaba sobre Gualialajara, esperan
do á Cruz, que tu\·o que forzar el paso de 
Zamora y que no obstante, no lleg6 opor
tunamente á Calderón; sin embargo, al sa
ber que los insurgentes trataban de hacer
se fuerte~ en el puente de este ~ombre, que 
es paso rndispensable para la ciudad, ap:-c
suró su marcha, pero se eencontró con que 
aquéll?s ya habían tomado posiciones, y 
po.r C'1erto las habían sabido escoger; 1I
m1tóse, pues, á ocupar el puente, y á a.cam
par, en espera de dar la batalla. el 17 de 
Enero de 1S11. No obstante lo que dice Ala
mán, en ella sI hubo dirección, y Allende, 
que la mandó, fué hábilmente secundado 
por Al dama y Abasolo; tres -veces fué re
chazada la izquierda real1sta á las órdenes 
de Flan, y en dos ocasiones volvieron la 
espalda las tropas de Calleja, habiendo un 
momento en que toda su línea osciló y es
tuvo á punt_o de ser derrotada en conjunto, 
pero la pencia del General español unida. 
al incendio del parque en el campd insur
ge_nte, le dieron la victoria, y aquellos cien 
mil hombres que creyeron ser vencedores, 
huyeron predpitadamente por todas partes. 
Allende fué de los últimos en abandonar 
el campo, Y cuando perdió toda esperanza, 
tomó el rumbo de Zacatecas, para donde 
ya le habfa vrecedido Hidalgo. 

No lo alcanzó en Agi;ascalientes, donde 
con los soldados de lriarte se había empe
zado á. formar un nuevo ejército; siguió 
violentamente su camino y en 1a Hacienda 
del Pabellón logró .Allende unirse con et 
Generalísimo; las discordias que desde Gua
flalajara habian empezado, estallaron de 
nuev?, y dieron por resaltado que Hklalgo 
se viese obligado á dimitir verbalmente el 
mando y que Allende fuera reconocido Ge
neralisimo. Su primera disposición fué or
denar que continuase la retirada, no s6lo 
á- Zncatecas, slno hasta SaJtillo, ünlco pun
tc:, en el que se consideraba seguro por en
tonces. En Matehuala se adelantó para 1m• 
pone1· respeto á los realistas, que amenaza
ban 1a capital lle Coahufla, y consiguió su 
objeto. · 

\ll 16 de 'Marzo celebraron los Genera
moo. DB ut.ao.ts-s. 
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